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Espiritualidad en acción
Hablen con su hijo sobre la manera especial
en que Dios bendice a los pobres.
Motívenlo a realizar actos pequeños
de generosidad, tales como el abrir la
puerta a los demás, ceder el asiento
en el autobús, o ayudar a alguien a
cargar la bolsa del mandado.

Cimentados en la oración
Su hijo está aprendiendo a orar a través de la experiencia
de la Sagrada Familia. Pídanle que él o ella les platiquen
las razones por las cuales Jesús, María y José eran tan
especiales. En seguida, enciendan una vela y oren en
silencio con su hijo.

Cimentados en la fe
El nacimiento de Jesús

La propaganda comercial que rodea el período de
Navidad parece comenzar cada año con mayor anti-

cipación. La música empalagosa, los adornos exagera-
dos y el consumismo ruidoso nos han agotado. ¿Quién
es capaz de celebrar algo realmente digno en medio de
todo ese escándalo? La historia auténtica del naci-
miento de Jesús es verdaderamente simple: nos dice
que cuando buscamos a Dios lo encontramos en sitios
inesperados. Cuando Dios Padre envió a Jesús, escogió
un modesto establo como lugar de nacimiento. Dios
escogió como padres de familia de Jesús a María y
José, personas buenas y sencillas que amaron y cuida-
ron a Jesús. Él escogió a unos pastores pobres para que
fueran los primeros en conocer la noticia de la venida
de Jesús. El núcleo del relato del nacimiento de Jesús
nos invita a captar la presencia de Dios en  nuestro
entorno, y a que examinemos lo que es verdaderamen-
te importante en nuestras vidas. Podemos prepararnos
para la Navidad planeando algunos momentos de paz
y tranquilidad.

Susciten el diálogo durante la cena

Comiencen a dialogar acerca de la manera en que
celebrarán la temporada navideña en tu hogar.

¿Cómo recordarán el nacimiento de Jesús?

Para realizar en casa
Construyan un pesebre. Reúnan con su hijo
algunas ramas, hojas y pasto seco. Al llegar a
tu casa, fabriquen un sostén, coloquen juntas
las ramas y péguenlas o tréncenlas. Cuando
hayan acomodado las ramas formando una
especie de camita pequeña coloquen el pasto y
las hojas. Conserven el pesebre hasta el
Adviento y colóquenlo sobre un mantel o bajo
el árbol de Navidad, para que les recuerde que
están viviendo una temporada muy especial.

La Navidad, Gustavo Doré
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Una página para los padres de familia
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